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y otras resenas

gre", si el amor mismo 
mueve al poeta en 
"sangre nueva", en "raí 
ces de oro", la tercera 
parte del libro, la luz 
es la que ilumina los 
elementos propicios 
para el amor: relám 
pagos, cristales, estre 
llas, soles, entre otros. 
Así, con luz, el poeta 
puede ver los cuerpos 
unirse:

en esta unión que 
inicia en luces 
derrumbada 

Gaona prefiere no 
arriesgarse por produ 
cir una poesía experi 
mental en las formas 
o temas en este su 
primer libro, no se 
preocupa por innovar 
sino por decir lo dicho, 
y decirlo bien; prefiere 
reflejar la pasión, su 
pasión, por el amor, 
su amor, que al cabo 
es colectivo. Las sen 
saciones provocadas 
por la lectura de Raí 
ces de sangre y oro 
demuestran la expe 
riencia de un poeta 
con el amor. Es en 
ese mundo personal 
donde el lector puede 
sentirse identificado 
con lo expuesto. A la 
respuesta de lo que es 
el amor podemos defi 
nir qué es el poema. 
Así, descubrimos que

aún es posible el amor 
como material poé 
tico, pero un amor lim 
pio y fresco, no como 
mero ornamento en el 
poema sino como ver 
dadera pasión. Como 
pasión de imaginar 
poéticamente. Y es 
que en medio de este 
mundo "casi imposi 
ble" el poeta no nece 
sariamente tiene que 
hablar del caos del 
mismo mundo, sino 
de la poesía de ese 
mundo. Sabemos que 
una cosa no excluye a 
la otra. Ese parece ser 
el "punto de vista" de 
Miguel Gaona en su 
primer libro: el amor 
es un Deseo poético 
inmediato.

Krisma Manda

Josué Barrera, Con 

ducta  am orosa. Ins 
tituto sonorense de 
cultura, 2007.

El oficio de contar lo 
cotidiano
Escribir, describir, ta 
char, enumerar suce 
sos y siempre caer en 
el mismo punto: lo 
cotidiano que emerge 
entre la barrera del 
amor y la amistad. El 
amor es infinitamente 
grande y el olvido, en 
resumidas cuentas, 
es el desamor que el 
tiempo quiere borrar 
con fluidez de la 
memoria.

Conducta amorosa 
de Josué Barrera nos 
demuestra que el 
amor se encuentra en 
las coincidencias, en 
los actos desespera 

dos de los persona 
jes por escapar de lo 
inevitable: el tiempo. 
Un tiempo que es 
capaz de atar y remo 
ver los confines de las 
entrañas. Encuentros 
furtivos en busca de 
una esperanza, de una 
salida, de una ilusión 
que rebasa la realidad 
de la ficción.

En una narración 
sencilla y fluida, Barrera 
nos hace rebotar como 
una pelota entre los 
escalones, y desea 
mos, tanto como lo 
hace el personaje, que 
la pelota deje de rebo 
tar, que no se pierda 
y todo regrese a ser 
lo mismo; que olvide 
el accidente y que se 
lleve el paraguas para 
estar seguros de que 
ella regresará. Y todo 
queda allí, sin nin 
guna contestación a la 
espera de que regrese 
la esfera, que sigue 
cayendo en los inter 
minables escalones.

Con una soltura 
admirable el narrador 
juega a ser el fanático 
número uno de las 
películas de Almodo 
var y es capaz de atar 
nos descaradamente 
a una sala de cine con 
la feroz expectativa 
de enamorarnos de
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cada parlamento, de 
comenzar y de enre 
darnos en relaciones 
amorosas que termi 
nan siempre como si 
fueran finales de una 
película incompren 
dida.

Basta encontrarse 
con un amor fugaz, 
un amor asustadizo y 
anhelante. Un amor 
que puede salvar o 
destrozar una relación 
estable. La felicidad 
ideal a la vuelta de una 
esquina, al alcance de 
un número telefónico 
donde el hastío de una 
vida circular y deste 
ñida tiene sólo una 
posibilidad y donde 
todos los caminos se 
multiplican. Después 
comprendemos que 
la ciudad es grande, 
inmensa e infinita, llena 
de no-retornos, de no 
llegar a volver a ser los 
mismos.

Todo cambia en el 
ambiente y los perso 
najes adquieren mati 
ces en sus actos, en 
los recuerdos y en los 
olvidos. Quizá el olvido 
sea mejor para seguir 
viviendo, o tal vez siem 
pre hay alguien que 
escribe lo que recor 
damos en voz incons 
ciente, algo que no se 
logra liberar del todo.

La decisión de olvi 
dar algunos trozos de 
nuestras propias histo 
rias para construir una 
diferente, nos deja con 
la sensación de des 
cubrirnos igualmente 
desnudos frente a un 
espejo. Tan real que 
podemos observarnos: 
la piel que se agrieta, el 
pecho que se hincha y 
se contrae por la respi 
ración.

El pasado se ha 
extrañado de que la 
memoria sea una cinta 
borrada, un instru 
mento inconfiable, un 
dolor que se quema a 
través de los años. El 
efecto de la conducta 
de una relación amo 
rosa y humana se ini 
cie desde que se pone 
un punto y se grita con 
todas las fuerzas que 
otra vez hay borrón y 
cuenta nueva.

Las líneas de las his 
torias, las tramas, los 
lugares y los persona 
jes de este libro son tro 
zos nuestras pequeñas 
historias y nosotros los 
personajes principales.

Rodolfo Gutiérrez 
Sánchez
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Luis Ernesto Orozco 
Torres, El crimen de 
agresión en derecho 
internacional con 
temporáneo. Univer 
sidad Autónoma de 
Ciudad Juárez, Ciudad 
Juárez, 2008.

Reseña
Hace unos días entró 
en circulación un libro 
titulado, El crimen de 
agresión en derecho 
internacional con 
temporáneo de Luis 
Ernesto Orozco Torres, 
editado por la Univer 
sidad Autónoma de 
Ciudad Juárez.

México ha tenido 
desde el siglo pasado 
extraordinarios lus- 
internacionalistas tales 
como: Isidro Fabela, 
Genaro Estrada, Emi 
lio O. Rabasa, Antonio 
Carrillo Flores, Jorge

Castañeda (padre) y 
tratadistas como Luis 
Siqueiros, Leonel Pérez 
Nieto y Jorge Alberto 
Silva entre otros. Tanto 
los diplomáticos como 
los tratadistas hicieron 
posible que México 
gozara de un sólido 
prestigio en política y 
en diplomacia a nivel 
internacional, ganán 
dose el respeto de la 
comunidad mundial 
y en particular, el de 
América Latina. Es evi 
dente que el derecho 
internacional cada vez 
cobra mayor impor 
tancia.

En este contexto, 
nos propusimos leer 
la obra de Luis Ernesto 
Orozco Torres a sabien 
das de que el estudio 
del derecho interna 
cional es de suyo pro 
blemático, complejo 
e incluso delicado. Al 
recorrer los cinco capí 
tulos de que constan 
sus dos partes, una pri 
mera con el tema: Pers 
pectiva histórica sobre 
el crimen de agresión 
y una segunda con 
el tema: Problemas 
actuales sobre el cri 
men de agresión, de 
inmediato nos dimos 
cuenta, en primer tér 
mino, que la exposi 
ción es amena, se lee 
con agrado, con gusto,
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